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m S IBRERi 
Na«stro querido colega «E! Me-

^len^neo» publica uoa ioleresao* 
I* información «Q la que da i co­
nocer las opiniones de rarfas per* 
•oniildades de esla ciudad, respw-
lo» la crisis obrera que viene de-
Jf adose sentir, así como sobre el 
TfEjíedio pajra cpniurar el ^onfliclp. 

Oreemos con nuestro colega «Él 
^Qi'Veoir», que en Un laudable 
<^mpaña nada practico conseguirá 
•Mí Mediterráneo*, pues el mal es 
Utn hondo, y el problema tan (^m>: 
piejo, que la sottrctón es dlfleflísi-
ma. 

J^hctt'a bien, álgó pu de haser^ 
wbééeiScíbde esa clase obrera, 
promoviendo obras, ya sean del 
^Lfidc ya muntvJ{»»le'8# Que dep 
tral^V í ^ » .mm*^^(» d« obrero* 
queo»reii«4D ie i l . 

G* Ayuíiitámi '¡lio »H< éa sesió» de 
%d^Ot'ittiu-« «iei |iM«ilo aSo, á 
pt^pneslih del sefior i-ouc«}al don 
Fr*u<'isi'o Jorquera, a<'ordoaulo-
rizjir n\ alcalde y comisión de Ina-
IruccióQ parjlí(?a^ jĵ ar» q»if aten 
die|^f9,l|l4|ii,90C^dad«» déla ftn-
* ^ B z a ieoa retpec.Vft̂  4 b»s píikw 
4«t ao pwJiB a i M ^ por f>«liA de 
^>^ mUmt&^mHM gi%ám4M, y 
qo» 9» ordéMiNk ftfiniittiiiUi «ufeitii-
cipftlqnd téü la inayoi^ ürgéncta 
procediera a la formación del pro' 
yei¿to V (Kr^upu^lo para ja coas-
lí^íííon de otro edificio escolar ptii 
l<m l^^ri^Qs qp^ po*9e el A,yi»pM»-
miento en ei ^psanche, 

El alcalde accidental entonces, 
Mll<Mr:Moncada, en eumplimienlo 
^ aqvél acuerdo y en su deseo de 
qtts la clase obrera, cuya crisis ya 
M delaéia sentir, tuviera trabajo, 
nó soló llevó á cabo la inaugura­
ción de tas obras ¿e un nuevo edi 
flcío para escuelas graduadas, slqo 
también el destinado para cuartel 
d© Ja giiardia civM, en cuyas obras 
^^áaegoroque habían de en>*ontrar 

colocación liuen número de obre­
ros. 

Pero Mas obras no han comen­
zado, con gran descontento de to­
dos. 

También existe otro proyecto 
que, de llevarse a la práctica, hu­
biera beneflciado á i» clase jorna­
lera. 

Nos r^etímos al barrio para 
obreroa que el Ayuntamiento an­
terior no pudo d^ar inaugurado, 
pornéhftt>er diitaminado la po­
nencia que se nombro en la sesión 
última qué celebró la comisión es­
pecial nombrada al efecto. 

Addoaas la(x>misióa d« ensanche 
y «aoeamiento p u ^ e y debe roali-
zar tas obras «cordadas, pues aqn^ 
accidental, {HreocupandOM de los 
asuntos de esta comisión, habia 
conseguido, por su gestión, que 
»i cousigóara eU los presupp^* 
tos del JEstado U subvención) de 
5.00Ó. pesems y 20.0(X) de atraso», 
de Gul)«rna ióa, y habia hecho 
consignaren el pr<«sUi»uesio adi-
eioiMl defl Excmo. Avontaraietrlo, 
la suma de 15.500 peáetas por atra­
sos ig^^ I roen t^ 

Ajérmaá. pafa la terminación de 
las obras «le l« plaza d« España. 
o b l u v « ^ ialormtiy aim^|^U|^vo-
rable para que se realicen de fon­
dos del presu,puesto mnólcipal, cu 
ya coB^gDa«'Íón «Miiá cos^dida. 

131 i ^ « í : Ayúnjliiúiéi^: dehe 
Mnlir iguatantasl^mo qiM el qaa 
cesó en, 1.*̂ , df ^ n ^ p , ins^rai^o 
todos sus aclCNl. 9,a el bieft y m-
grandei'imient^ de Cartagena. 

El alcaide actual s(>Bor Mingue;; 
o(^ dijo en BU discurso de loma de 
posesión, que iba 4 la Alcaldía con 
una sola asidración: cel engrande­
cimiento y prosperidad de Carta­
gena» 

Indudablemente o c u p a d a su 
alen<ió(i en asuntos adminislrati 
vos, no ha teuido tieinpo aún de 
darnos á coawer alguno de los 
muchos pi'oyectos que acaricia, 
y que esperamos con ansia cono­

cer para tributarle nin^tros aplau­
sos, ^ 

Y ahora vamos ál$crl8Í mine­
ra. 

Respecto de la paralización de 
trabajo que cada día se viene no-
lando en, pueslra 8i«rra minera, 
soló llene una solución; las atina­
das observaciones apuntadas por 
el señor don José Maestre, en los 
razonados y bien escritos artículos 
publicados eu el «Diario Universal 
de Madrid 

llagase un esfuerzo por lod<» y 
M seguro que la crisis obrera ^ r a 
conjurada, y de Mta manera evi-
tarenKJs el conflicto que M avteci* 
na. 

SOBIE EL lESfliE 
£1 retultado da la reanión eelvbmdii 

anteiiyer por Um minenMen far Eemiémioa 
é« Amigo» dMi P«it, wtavo «a lelaeiéii di< 
TtcU con las im^mMoaea optímislM fMibli. 
cadiu el di» Anterior mt este mismo eitio 
del peiiódice. Dijiraos qae ef deaegte w 
baria, y ee haee.La qn* no MWMBO* ea-
toncM, pero t« «nbMiios ahora, M q M BO 
habrá qae recurrirá «H>it«l wttrafto> ^a-
diendo de ew modo tí aonr^ é» qso apa­
reciera el distrita mitiefo tan awaaaiento 
fkito áe eaerfiá, qoe »• kfttki»|«Bmda y 
^BdiedefeaelM |Htfa Md4«iüit4Í|̂ tak «ada 
Titad d(S laa agau. - | «•:.•'''< — ... 

Eata ea asante nwmmsS^^ÉÉJ^ oai' 
liado, pae<ieeensklM«re»cl«iiori lo esta* 
•ieni. Ei preridAHte t» dicho qoe el des­
agüe es pp I|«!h9 y lo aera. 

Pero eaáodo? ^Pronto ó tarde? ¿Dentro 
de do« meses ó áiaát^áéám añost 

Importa uiocUo conocer eae extremo, pe. 
ro impwta más etadirlo^ siniplí&cttDdo la 
cuesliéa, «• decir, haciendo todo lo posible 
porque ese gran problema de la werra qoe 
de modo tan intimo está enlasado con ia 
cris» minera, sea rebiiello en el plago más 
breve |>osible. 

Ya lo dijo et 8r. Maestre en la reunión 
del «abado: en ei asunto del desagüe del 
Llano del Beal no Imy qa« coMiderar solo 
el negocio indaotrial que represente; hay 
ligada con él una coeatión social y ea deber 
de todos resoffverla, cuanto anteé me}pr. De 
ese desagüe depende la suerte de miles de 

obrMt», que lian perdido i» té, hasta el 
panto de que ea ristras de realizarse 
obras tan importantes no le han dediesdto 
nisiqniera una finise de esperania 'té''tí 
último mitfn^ sin duda porque descoóttÉtt 
de que hiflaya con la breve^id neoeüRriii 
en SQ dMMpetad» situación, .¿mí^.-

Si «la impresión e$tete, hay que borrar­
la eniMirobre de nn deber A que todos ve-
i^fiHi Bhligadoaj- pero más aqneilos qbe en 
laJím^otaciÓB de las minas bieieron su 
lortana. 

£1 mayor ó menor tiempo qne ha de 
trsnsiBurtir entre este instfuite y aquel en 
qoe C9iniience la extracción 4o t^gUs de las 
minM coa las máquinas, df̂  Sindlfatt ,̂ es-
txiba en VM di^nsii^ii de precios, entre cu­
yos IJmitea.cN^ plaiit̂ ikda la aigaiante 
enettión: 

(CojiTiMeó no conviene eitabtoc«v una 
eentrftl elócttioa qoe seii propijsditddel ;3iBt 
di«ito? .̂ ,.,, ,! ^ ,., , 

Ya resolverán el asnnto qnienea delMO 
resolverlo; p^rosi es verdín qne ea el fon­
do del ptroUeíaa d î davagAQ h»f, «aâ cm»*-
^ n «Msialq^e defaie reMl̂ rmr*» con iHr«M* 
1», porque no tiene ospeí» <d bun!^*^ 
piesMao en qoe li«y miiesde iBiaM<M aia 
oe«piMî  y *í» méK t̂p̂ nmw^ qarftel de»-
agfte le abra el camino del trabaje. 

EL B AILE ^ 
miíi ifu i t i e^<;ifi f k itfátt 
Hermoso aspecto preséiittiw Uiiit>6fied«t 

pasado sábado, «I Teatro Principal. 
Ikaimdid'era «rgsda Áa resplsadoTM, 

Ineesy aionaÉ, y «(aMMá̂ «d(aiaft«rkts«aa fi­
nado TOTtiginoaameáté ai cémpáa de'tas 
inspiraciones da Offeiábieh, Metra y Wal-
tenfiel. f-:-¡éun¡V:'ii s«hí̂ >rísV 

Aquella era dellckiso. 
Cuándo penetramos eíí el MÍón adornado 

eo¿ un gastó eíqúlslto, y con elegancia su-
aá, ofreciltoe á nnestra vigta on caadroquu 
BÓ es para descrito. 

Por todas partes veiamoa mujeres her­
mosas qne co'npetían con sus ojos como 
laceros y por sus bustos expléndidos con 
las esculturas de Fidias. 

De aquellos hermosos ojos, vivos y res­
plandecientes, par»s{á como que aumenta-
Iwu la luz del salón. 

El baile terminó cuando apuntaba el res­
plandor del dlá. 

Todos se llevarán de esa noche gratísi­
mos recaatdos. 

Y es que los baijes de el Cfrctoh) If iliUr, 
ofrecen nn atracara pandea la «i>«i«<1ad 
$art«geiiQm; buen guftOi eV«iPMM̂ « f «tua 
atetie^p desmedida. 

HMb̂  el «Se que t^ene, y mi aplauso al 
general I^moa préndente de dicho Cíceaio, 
y á la comisión de baile. 
'•'--•' Uso, 

LAS VIOLETAS 
La prima vern, todavía lejana, em^eaa á 

insinuarse, y ya eutre el oóriped de los jar­
dines empiezan á exhibirse delicadas y.irn. 
pintea las violetas, cayo aroma at uiM de 
los más exquisitos. 

jllii rtMuo ,de violetmt ^Umj nada aiáa 
peétioo y spgeativof Paj« toeJáftiiM, oew* 
fApi ](M vKjos Ifs violeta» aoik «nlM^má d» 
amoryf^icidad. LotprimoiW|tiflMan en 
I9 que lu» devenir, lo« sexuados 4Uii«q»e 
l^aseia^.' , .̂ 

fuellas vecef, b^i^náo loa Mbt«is ta* •'>* 
laedii4 de la% ilnstpQef iMitr|«iea te iatel^ 
gencia de los acttules sesentones, sorga 
UBii:TÍo!etii,.B4in!raUlea»e9^ disMiida en­
tre laapágiuaade qnagnwática A &•«*»* 
arjtroótiioa, von«ntU«« 

Y ̂ [ii|»p Iq» rcicuerjto se enc«dm*at 9^i 
ĝ a iM )i9iQMiibtaiw«8 y apareeea, e«fMa> fft 
k%lei&i;^pi94e. veBt!||Wf̂ ,ewe«a« qtm 4a*-
rqn dfehi|f̂  qq|i,pasi^i^n, «eaMmleutof j | i^ 
iM e?ĉ Df<IÍr*P «ó.,, lejana épof» jpatecfH qna 
no babiao de volver. T, sis embaigo^ ̂ ath 

L^ violeta rugiré todos: k». atoa^ f ea 
flea|ant« aroma par^a ^ p « r k»; t4«» 

rni r«^, japou^, tn^iewto d^9t« «â  tM» 
iaÍIO(t%TÍQ(f|̂ u|,fp»soa#?;, , 

Allá en PetehiU, 7 en ÍPorVArtlitur |tj<Ka: 
lo que ya empieza á llamarse en los perió­
dicos *él teáti^'^ la guerra» las violetas 
no influyen sobre el sentimiento. 

AJIí loa elementos de gueri» «eamaia* 
dos para sombrar la nátierte, no pariaÜM» 
apreciar la inmensa delicadeza de las viotck 
tas. 

La violeta es efímera, dura poce. E« co­
mo la vida, como la felicidad, OOmo el 
amor... ¡cómo la paz. Ünmeteoto qífs «rii» 
ea vertiginosamente, el espacio de la dttíba 
sin detenerse y que desaparece en tas <t<̂ -
conocidas regiOuas del ininito.,. 

Ha estallado la gaérVa en el Extremé 
Oriente cuando Ifté violetas brota» en !«• 
jardines, presagiando la primavera; vtá e«̂  

iiKüiiiiiiirriiiifiíBiiT tsÉmm^' 

QUINTA 
. . . " JI : • •?• ' - - ; ' i : 

(iCMltMMeÚSll) 
TBBC&BASECCIOM 

Cirasprende laa dipntaelonea' te Algar, 
Beal, Bincón y Médicos. 

CayetMBo Albaladejo Gkrcia. 
José Alcaráz Fructuoso. 
Pedro Hernández Campillo. 
Mateo García Aleo*. 
Pedro Escúdelo Peres. 
Alfi»nso Aguenk Garcia» 
Pedro Petes yarg»*-. 
José GoiaM Saos. 
Pedro Isqui«rd« ll'i^es. 
S«tVit¿>r fiíiij^rec CleBUurat. 
Martín M.^!M ÍÉM/ 
CiNMBte Sancli^rarrer. 
Fraadaee ItSiH^ Baî Mi. 
José Hernáadet Oa îe. 
Fraodaee Solano S»u».. 
Iwi^io Ular 9riB«. 
Podra Maninea lejr«lf 
J o u SaáehM Hiato. 
Padr» |ÍOTt«'^nÍil. Pe^iiia¿*mc • • . 
<}ia«i ^4B^!» M»^R«'-

107 
108 
109 
110 
111 
113 
lis 
Uá 

u« 
117 
lis 
119 
120 
lai 
12a 
12S 
124 
las» 
12« 
127 
128 

130 José Hernándea Td«aeia. 
131 Isidoro Albnrquerque Garcia. 
133 Marcos Fernáadez Martines. 
133 Bibiano Litón Qomes 
134 GinésFructuoso Albaladejo. 
135 Ricardo GaMía Alcaráz. 
136 Antonio 6breia Saam. 
137 Joaé Mercader Salinas. 
138 Baldomero Bafios Cbno. 
139 Joeó Maiáa Alam» Gil. 

CÜABTA SECCIÓN 
Comprende las diputacioaes de S, Anto-

Bio Abad, Canteras, MagdiUena, Periu, y 
Atjorra. 

1 EttselHO Evaristo Ferxer Martines. 
2 Juaa Meca Cegarra. 
3 Juan Martiao^ Joñas. 
4 Joaé Doroteo Herii^nd^ Ayala. 
f Ramón Saucbac Garcíî  
6 José Liarte Tobar. 
7 Juan Carrascos^ CerraatM. 
8 Fulgenci<| Ptu^es MMtines. 
9 Conrado &p{n BwrVê t% 

10 Pedro Ot^nMen^^. 
11 Hareelino ^ecoáa4<f l^urtiaes. 
12 Salvador B<>)fp»f̂ C< r̂a. 
13 Alfonso Perea. 
14 Franciaeo Gonsft|M Beq^e^. 
16 FalgeneiojE>|^ ^ e h « b « 
te Jeté Ctem» Sa»^M«. 

17 José García Gatierret. 
18 Antolin Martines Agoera. 
19 Andrés Pérez Agüera 
20 José María Hoto Sevilla. 
21 Antonio Díaz Contreras. 
22 José Ardil Celdrana. 
23 José María Pedreño Avdián. 
24 Juan Pttrez Cañavnte. 
2« Ramón Benito Fernández. 
26 Antonio Aparicio Galera. 
27 Damián Martínez ílarlines. 
28 Diego Peres Sodriguez. 
29 José Soto B«r«a1. 
30 Pedro Sanche* Ros. 
SI AndréiiC<HteM de &• Praaeiaco. 
32 Eusebio Hern|i»de» <^cm. 
33 Bartolemé Agq«n Torrea. 
34 Antonio S»IMálO«&<M> 
35 Antonio PiMi9JftI>%M. 
36 Juan Pie^ro |íeft«l»er, 
37 Jinés Madrid fiornal. 
38 José Martines Ifortinec 
39 An ton io C^Avate Coaesa. 
40 Joan Solî ae (tercia. 
41 Juan C o n ^ Uaares. 
42 ^mé 0«íei« Maffwrok 
43 Manuel Mattiaes Majaes. 
44 Juan Sánchez Pedreáo. 
45 Pedro Sara vía AJeOB, 
46 José López Martiipef. 
47 Bulgaacio Sota Soto. 

48 Joaé Maria García Imbernón. 
49 FtaiicoYarreto Nieto, 
50 Bernardo Olivare* Ginseneiz. 
51 Fulgencio Cervantes Ourtetero. 
52 Antonio Joan Victoria Manemera. 
53 Miguel Nicolás Bl«ya Olivare*. 
54 José Antonio Hartado Martines. 
55 José Madrid Sanehet. 
56 Diego Gareia Céspedes. 
57 Damián Sanche* Dias. 
58 Diego Felipe Alonso GhiToiH. 
59 Miguel Ubero Otón. 
60 Antonio Sanebek MsiiMMiarea. 
61 Francisco Nav««0 Oimea^s. 
62 Ginés Liarte IM«e. 
63 Manuel PerocjPúis. 
64 Salvador Ro* CmsHa. 
65 Joaé Luis Gattiéa Gambftt. 
66 Juan áatoMo MMpMi Atilda. 
67 Juan Miguel CoMesDias. 
68 Ginés Soche £ 1 ^ 
69 José Qaraa Cuei^. 
70 Juan Agoenkl^rf^. 
71 Francisco Afoam ZamM». 
72 José MartíaesQoBnJWi 
73 Pedro Puedes Tosraa. 
74 Giaéa Coaaaâ  Garrid 
75 Juan Gansúi ftñsK* 
76 José CegamrSoiiUMK. 
77 Jo*éSaBohfliife«a. ' 
79 B(»ll»f*l|l«storoOrt«fa. 

79 Gregorio Sos Ro«, 
80 JaliánCánovasSaneltMi. 
%\. Juan Valverde Boche. 
82 Fernando DOiáeneeliRottán. 
83 Juan Bo« Azaar. 
84 FramúMO CliHreéee Reyes. 
85 Antonio Otón Martines. 
86 Alfonso Picazo Martínez. 
87 Bernabé Betlaiiga Solano. 
88 FiaiK ¡seo Espinosa Manaanares. 
89 Pedro Rabio Gomes. 
90 Peilro Pidaluo Tolt̂ ld». 
91 Miguol Serniao Ferrandis. 
92 Máximo Mo«t<»Agueniw 
93 José IzqaiMdo'Madrid.' 
94 JoséViviitiijosDíiiv.^'^ 
95 Salvador LóposJaanti < 
96 Anastasio Mtméffiro Ifieenán̂ hM» 
97 M>kn utd- MarMie«>aoaj > ,»!.<! 
98 Ja.iu RosMwrtines, ! 
99 Juan Snuia loglea^ 

100 Joaquiíi Dasl Matam. 
101 Pedro Martines. Maí̂ iMtSi 
202 Ángel Gucia M«fl«iifiu • 
103 Antonio Moreno Qaaeteé-' > 
104 FrancítTO Maáiid'libtrtteal. 
105 Fulgencio Egeit î Mnaâ bnli ̂  
106 Fi ancisro Abella»4Sarr«*«row t -' 
107 Juan Orti» MatUsiMís ¡SOK> 0;^ 
108 Juan Sau<̂ wK;Soeŷ  i» > , , 
Í09 Iiptaeio Baatid» Sai». 


